ENSEÑANZA NO DIRECTIVA
1. Inicios

La enseñanza no directiva fue impulsada por Carl Rogers, máximo representante de la misma, durante la década de los 60 y sostiene que hay una fuente de motivación intrínseca en toda persona, que tiende a la realización. 
Este impulso se manifiesta cuando las personas se encuentran en un clima relacional de aceptación y respeto. 

Cuando esto se da en el ámbito educativo, los alumnos/as encuentran las posibilidades necesarias para expresarse libremente y ser el verdadero protagonista de su proceso de aprendizaje. 

2. Definición

La educación no directiva, activa o autorregulada conoce, comprende y respeta los procesos vitales de los niños y por ello cree en el juego, la actividad espontánea y la experimentación no dirigida como estrategias eficaces de desarrollo. Así, el aprendizaje parte de las necesidades e intereses de los niños y se desarrolla al ritmo que les es propio.
3. Objetivo general

Su principal objetivo apunta a desarrollar y potenciar el pensamiento creativo, crítico y autorreflexivo de cada alumno/a; considerando así que a los alumnos no se les ha de imponer una formación (normas, valores, enseñanzas, etc.) si no que es este quien a partir de sus propias experiencias vaya adquiriendo sus propios valores. 
De este modo, rechaza, por considerarlos contrarios a los procesos de aprendizaje y desarrollo humano, los principales elementos de la institución educativa tradicional: las clases obligatorias, las calificaciones, la división por materias, la segregación por edades, el autoritarismo, la competitividad y las prisas. 
Reconoce el valor de los límites útiles y lógicos en la creación de un entorno libre de presiones para todos, niños y adultos, entendiendo que el respeto es el complemento necesario a la libertad.

4. Implementación

Este modelo de aprendizaje, se puede llevar a cabo con alumnos que cursen cualquier etapa educativa. Fomenta el trabajo en grupos heterogéneos de edad, lo que favorece el aprendizaje entre iguales y hace que todos y cada uno de los alumnos se sienta parte importante dentro de un grupo (todos tiene algo que aportar y algo que aprender).
5. Roles
a). Docentes

Desde esta perspectiva el papel que desarrolla el docente es el de facilitador, es decir, es él quien se encarga de facilitar, asesorar y guiar el desarrollo y aprendizaje de los alumnos (es un recurso más puesto al alcance del alumnado). El docente crea una atmósfera de comunicación empática donde se alimente y desarrolle la autonomía del estudiante, durante la interacción. A través de la reflexión, facilita la toma de conciencia acerca de sus propias percepciones y sentimientos, contribuyendo a la clarificación de ideas. Debe contribuir al desarrollo autónomo del alumnado, respetando la capacidad y los tiempos que éste necesita para identificar los problemas y proponer soluciones.  Es paciente y no sacrifica sus expectativas de largo plazo tratando de producir resultados inmediatos. Es permisivo, no autoritario, cálido y sensible.
b). Alumnado

Por su parte, el papel que desempeñan los alumnos es explorar nuevas ideas acerca de su vida, del trabajo académico y de las relaciones con los demás. El alumnado determina lo que consideran importante aprender, fijan sus objetivos y eligen los métodos de enseñanza.

C). Familia

El papel que desarrollan las familias se reduce a proporcionar un lugar tranquilo y amplio donde los niños puedan desarrollarse libremente. Así pues, el concepto de “educar a los hijos” debe ser modificado por “relacionarse con los hijos”.
6. Evaluación

La evaluación se centra, esencialmente, en el logro de metas (autoevaluación), del alumno. Para poder llevarla a cabo el principal instrumento en el que se basa son las preguntas abiertas y la autorreflexión. 
7. Pros y contras
Entre los muchos beneficios que tiene la puesta en práctica de este modelo de enseñanza encontramos:

1. Se respetan los procesos internos de aprendizaje. 
2. Se potencia el aprendizaje entre iguales. 
3. Favorece la creación y desarrollo de relaciones sociales positiva entre iguales u con los adultos.
4. Se apuesta por una escuela más inclusiva.
5. Promueve el aprendizaje significativo.
6. Fomenta el espíritu cooperativo.
7. Favorece la identificación y desarrollo de las emociones y sentimientos de los alumnos. 
8. Se parte de los intereses, motivaciones y necesidades del alumnado.   
9. Desarrolla la educación en valores.
10. Apuesta por una individualización de las enseñanzas. 

No obstante, como su desarrollo en el aula también supone una serie de inconvenientes. Entre ellos encontramos:
1. Imprevisión.
2. Es necesaria una buena capacitación del docente, ya que puede entender este tipo de enseñanza como una pérdida de autoridad dentro del aula. 
3. Es complicado que el docente se mantenga al margen de las discusiones que entre los alumnos, especialmente cuando su intervención ahorraría tiempo. 
4. Intransferibilidad de los saberes, es decir, no se puede enseñar a otros nuestros conocimientos. La persona aprenderá sólo aquello que le sea útil, significativo y esté vinculado con su supervivencia. 
5. Inmadurez del alumnado. No se debe olvidar que para alcanzar los objetivos planteados será fundamental el compromiso de los alumnos.
6. Dificultades de los alumnos para reconocer sus propios sentimientos y necesidades, así como las de los demás y actuar en consecuencia. 
7. A edades tempranas la toma de decisiones puede llegar a convertirse en una tarea compleja para la que los alumnos no están del todo preparados. Al igual que puede ocurrir con la capacidad de organización de los niños más pequeños (aquellos que cursan Educación primaria).
8. Dificultad para atender los diferentes intereses de los alumnos.
9. Tal individualización de la enseñanza (es decir, la que desde este tipo de enseñanza se promulga) puede dar lugar a personas egocentristas. 
10. Los resultados son relativos.  
8. Atención a la diversidad: Inclusión
Este es un enfoque que en cierta medida apuesta por la inclusión del alumnado, ya que respeta el ritmo de aprendizaje de cada alumno y fomenta el trabajo cooperativo de grupos heterogéneos, donde cada alumno es parte importante del mismo y dónde todos tiene algo que aprender y algo que enseñar a los demás. 

9. Puesta en práctica en el aula
Como ya se ha expuesto anteriormente para poder implementar este tipo de enseñanzas en el aula es necesario que se produzca un cambio tanto de docentes como de alumno y de en la forma en la que hasta ahora se entiende la enseñanza. 

Para que se lleve a cabo de forma positiva es necesario crear un clima de confianza donde los alumnos sean capaces de mostrar sus dudas e interés, además de expresar aquello que piensan, que saben, que sienten… a partir de estos datos el maestro deberá promover y guiar el aprendizaje, dejando que sean los propios niños quienes aprendan a través de las experiencias y debates con los demás alumnos. 

La libertad del alumnado es una de las bases esenciales de este tipo de enseñanzas, pues el como individuo quien debe aprender aquello que le sea útil (contenidos, valores, etc.). 

Desde nuestro punto de vista, la puesta en práctica de este modelo de enseñanza plantea algunas incógnitas como por ejemplo si el maestro no puede determinar con precisión cuáles son los contenidos significativos de cada alumno (puesto que cada uno tiene los suyos), es decir, si no hay contenidos precisos será muy complicado establecer un currículum formal. 

Lo anteriormente citado conlleva otra duda, al ser un proceso tan individualizado, sin contenidos generales y precisos, ¿cómo se podrá determinar si un alumno avanza? 
Otra de las dudad que surgen al estudiar este tipo de modelo de enseñanza es si los niños de corta edad (Educación Primaria) está preparado para la toma de decisiones, es decir si un niño de entre siete y doce años está lo suficientemente preparado para resolver sus propios problemas, identificar sentimientos y emociones y adquirir valores positivos sin requerir ayuda directa. 

Desde el punto de vista cultural, hay otros cuestionamientos importantes. ¿De qué sirve entonces desarrollar o crear valores culturales si no debemos enseñárselos a nuestros alumnos? ¿Es necesario repetir la historia en cada generación y en cada individuo para que uno por uno "redescubra" por sí solo estos valores?
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